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S Ü M A E X O . 

LA LITEKATUEA MURCIANA, (continuación) por 
D . J . M. Tornel.—LA FÉ RELIGIOSA, Y LA FÉ FILO
SÓFICA, por D. J. Baleriola.—LA CREACIÓN, por don 
L . Pausa.—jQuÉ ES EL AMORÍ por D . F. Serr.ano de 
la Pedresa.-¡OTRA VIDA! por D . E . Diez y Sauz. 
— Y A NO TE MIRO, por D. R. Gil.—MISTERIOS DE 
UNA FLOR, por D. R. Sánchez Madrigal.—Á MIQEEL 
DE CERVANTES SAAVEDRA. por D. Antouio Blanc.— 
L A AGONÍA DE UN CONTRIBUYENTE, Y LA SOMBRA 

DE UN COBRADOR, por D. F. Flores. ^ 

LA LITERATURA EN MURCIA. 
(Góntinuacion dd capítulo anterior J 

La Monarquía gótica.—GoTicilios nacionales.—Rec

tor y Licimano, obispos de Gartagena.—Severiano.— 

Los cuatro santos de Gartagena. 

No era posible que la invasión de los Bárbaros 
destruyera repentinamente aquel inmenso imperioi 
romano, ante cuyo poder se habia arrodillado la< 
tierra; ni podía desaparecer en un dia aquella civiJ 
lizacion romana, que habia extendido la lengua, el; 
derecho, la poesía y la religión de Roma por todoj 
el mundo. i 

En el precedente capítulo, hemos visto llegar has-' 
ta Cartagena á las falanges bárbaras, y dejar en 
ella las terribles seiíales de su paso; pero no es fá
cil conocer después minuciosamente la suerte de es
ta provincia duraute el batallar continuo de los 
invasores. Triste sería la situación de las ciudades 
que se salvaran de la ruina: amenazadas, acosadas 
constantemente, quedarían al fin dominadas por 
aquellos alanos, suevos, vándalos y godos, que ha
bian caido sobre ellas, y, fatalmente, vencidas ó 
resignadas, so preparaban por voluntad divina pa
ra constituir un uuevo pueblo. El cristianismo ha
bía conturbado ya las conciencias, y no era nece
sario, para formar una nueva nacionalidad, más 
que un poder que se apropiase la virtud del 
cristianismo, que avasallaba las muchedumbres y 

supiese salvar del naufragio del mundo antiguo la 
idea imperecedera del derecho. 

' Tal fué ol pensamiento de la monarquía gótica, 
que además de tomar el derecho de los romanos y 
enseñorear el poder de los concilios sobre todos los 
poderes, logró ver fundidas eu una nación las di
versas razas, que con lengua y costumbres distin
tas, estaban extendidas por la Península. 

No podemos detenernos, porque no es de nuestro 
intento, en referir las guerras intestinas de los bár
baros; la diferente extensión y territorio que com
prendía el poder de los godos; cómo y por qué la 
corte de estos pasó de Barcelona á Tolosa, á Sevi
lla, y á Toledo; ni mencionar el nombre de Atila, 
nuevo engendro de la barbarie; ni menos seguir pa
so á paso el reinado efímero de aquellos reyes, ase
sinados sobre el mismo pavés de su triunfo. Con
cretando la historia de este periodo, para nuestro 
inteuto, podemos decir, que en muy pocos años fué 
esta provincia cartaginense pasto del furor vánda
lo, codiciada de los romanos, conquistada de sue
vos, objetivo de los godos, y victima de todos. Has
ta el tiempo de Eurico (a. 466) no entra á formar 
parte de la monarquía gótica; pero cuando la his
toria de nuestra provincia se enlaza cou la general 
de España es en tiempo de Leovigildo. 

• Asocióse este en el poder á sus dos hijos Herme
negildo y Recaredo, que los había tenido de su mu
jer Teodosla, hija del duque Severiano de Cartage
na, y hermana de las grandes glorias murcianas Isi
doro, Leandro, Fulgencio y Florentina. Era Leovi
gildo tau fanáticamente arriano, que degeneró en 
enemigo de sus mismos hijos, que eran católicos. 

En nuestra provincia estaba ya arraigado el ca
tolicismo, pues la silla episcopal de Cartagena, por 
su prelado el gran Liciniano levantó solemnemente 
su voz contra los apóstatas, que abandonaban la fó 
de Cristo, y contra el tirano que perseguía á los 
creyentes. 

Escasas son las noticias que hemos podido ad
quirir del venerable obispo de Cartagena Licinia
no: i i D u r a hasta nuestra edad, dice el P. Mariana, 
"di libro de Liciniano, de quien atestigua Isidoro 
iique escribió muchas epístolas á Eutropio, obispo 
nde Valencia y que falleció on Constantinopla, á lo 
"que se entiende, huyendo de la rabia del rey. n Era 
Liciniano de un entendimiento clarísimo, muy apa
sionado de la sagrada escritura; cristiano ferviente 
siu superstición ni fanatismo. 


